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Adiôs a la cortesia
Marcelo Schill ing

El programa del movimiento de renovaciôn democrâtica en Polonia postulaba como meta inme-
diata la reconstituciôn del tejido social polaco -mâs concretamente la rearticulaciôn de su socie-
dad civil- y de antemano renunciaba a la lucha por el poder politico, asi como a la revisiôn de la
ubicaciôn de su pais en la zona de influencia soviética.

En palabras de Jaceck Kuron -ex
comunista y fundador del Comité de
Autodefensa Obrera (roR)- ese
programa era: "He escrito que exis-
te la posibilidad de dirigir los movi-
mientos sociales de tal modo que
puedan mantener sus reivindicacio-
nes dentro de los limites de la seguri-
dad nacional. La oportunidad con-
siste en elaborar un programa de de-
mocratizaciôn que al rrrismo tiempo
que esté de acuerdo con las aspira-
ciones de los polacos, no traspase
los limites mencionados [...] Es un
programa de auto organizaciôn so-
cial. Se trata en realidad de sindica-
tos independientes, autogestiones
obreras y locales, autonomias de la
enseflanza y la cultura, en una pala-
bra. de la renovaciôn de la democra-
cia al nivel bâsico de la sociedad. Un
movimiento de este tipo no puede
plantear como reivindicaciôn la cai-
da del poder politico, pero por su
propia existencia y por las institu-
ciones que crearâ, plantearâ a ese
poder sus exigencias. Por otra parte,
y éstas es en el momento actual
(principios de l98l) la tarea mâs ur-
gente, ayudarâ al poder a cumplir
estas exigencias."

Por su parte, Zbigniew Kowales-
ki -miembro de la presidencia de
Solidaridad por la regiôn de Lodz y
hoy exiliado-, ya después del l3 de
diciembre de 1981, planreaba en re-
laciôn a ese programa: "solidaridad
no pretendia conquistar el poder.
Mâs aûn, se hablaba de autolimita-
ciôn del movimiento. Nuestra idea
era la del control, o sea, la idea que

una presiôn del la sociedad civil per-
mitiria al poder funcionar mejor."

Similares conceptos se encuen-
tran en boca de Adam Michnik, de
Karol Modzelewski. de Bronisiaw
Cemerek -todos ex comunistas-,
de Lech Walessa, en fin.

"Extremismo".. .  moderado

Sin embargo, dicho programa no
era en absoluto estâtico en cuanto a
definir qué porciôn de la vida social
polaca pasaria a ser administrada
por la sociedad civil y cuâl permane-
ceria bajo la tutela directa del Esta-
do. El mismo Kuron, por ejemplo,
sostenia que era "utôpico y aventu-
rero" intentar frenar el movimiento
de renovaciôn democrâtica (la Od-
t?owa) puesto que "... cada movi-
miento social tiene su propia dinâ-
mica y que no es posible, ni desde el
interior de ese movimiento (como li-
der del mismo) ni menos aun desde
fuera (como consejero) conducirlo
como uno quiera." Asimismo, Se-
weryn Blumsztajn -antiguo miem-
bro del KoR y redactor de la agencia
de prensa Solidaridad-, también
después del l3 de diciembre, frente a
la acusaciôn que "solidaridad fue
demasiado lejos", sostenia: "Pues-
ta asi, la cuestiôn es abstracta. Es
preciso saber lo que era la sociedad
polaca. No se habia visto nunca tal
crisis. Jamâs vi tal parâlisis del apa-
rato administrativo. El gobierno era
incapaz de hacer cualquier cosa para
resolver los problemas alimentarios.
Entonces, de hecho, las gentes de

Solidaridad eran naturalmente con-
ducidas a pedir mâs poder."

Con todo, las fronteras de lo que
metafôricamente llamaban la "se-
guridad nacional" (o, lo que es
igual, los intereses geoestratêgicos
de la URSS) y del monopolio del po-
der politico por el eout, jamâs se-
rân traspasadas por los trabajado-
res, campesinos, estudiantes, fun-
cionarios e intelectuales organizados
en Solidaridad, aunque si -desde
rnediados de l98l- al interior de
este sindicado r-:omenzarian a expre-
sarse proposiciones convocando a
superar esos limites.

La disciplina, la claridad en sus
fines y posibilidades, su madurez y
sensatez. son todas caracteristicas
reconocidas del movimiento social
opositor polaco, pero que resulta-
ron insuficientes para conducir a vo-
luntad al mismo. Por sobre tales
preciosas caracteristicas obraban
implacablemente las leyes que rigen
el desarrollo de las dinâmicas y mo-
vimientos sociales. De ahi que plan-
tearse el problema del ' 'extremismo"

de Solidaridad sea un problema abs-
tracto si no se atiende a lo que fue el
proceso de radicalizaciôn de la lucha
entre partidarios del "orden estable-
cido" y de la Odnowa, entre agosto
de 1980 y diciembre de 1981.

Los sucesos conducentes a dicha
radicalizaciôn se pueden sintetizar
en el  s iguiente i t inerar io.

PCUS+"duros"= . . .
En febrero de 1981, el general Jaru-
zelski es nombrado primer ministro
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y conserva la cartera de Defensa en
el gobierno. Al asumir su nuevo car-
go pide 90 dias de paz social. Solida-
ridad acoge su demanda. Sin embar-
go, una provocaciÔn que termina
con la agresiôn de la policia contra
militantes de Solidaridad en la ciu-
dad de Bydgoszcz, el 19 de marzo,
da por tierra con Ia esPeranza de
una soluciôn politica al conflicto
planteado desde agosto de 1980 en-
tre el Estado y la sociedad. Los "du-
ros" del PouP no se resignan a acep-
tar las reformas y maniobras a tra-
vés de sus enclaves en el aparato po-
licial y de seguridad. Aprovechando
la coyuntura de una carta del Parti-
do Comunista de la UniÔn Soviética
(PCUS), estos mismos "duros", en-
cabezados por Stefan Olszowski,
lanzan una ofensiva conira el centro
(Kania, Jaruzelski) del PouP, con-
vertido en ese entonces en la cirpula
del partido y del gobierno.

En su carta, el PcuS expresa entre
otras cosas que: "No puede dejar de
alarmarnos el que hoy se cierna una
amenaza mortal sobre las conquis-
tas revolucionarias del pueblo pola-
co [...] Queremos destacar que S.
Kania, W. Jaruzelski y otros cama-
radas polacos en todas las cuestio-
nes planteadas manifestaron estar
de acuerdo con nuestras considera-
ciones. Pero, de hecho, todo conti-
nira igual; no se ha hecho cambio al-
guno en la politica de concesiones y
compromisos, se entrega una posi-

ciôn tras otra [...] Debido a diversas
manipulaciones de los enemigos del
PouP, de los revisionistas y oportu-
nistas, se prescinde de funcionarios
experimentados y fieles a la causa
del Partido [...] No se puede excluir
que en el mismo congreso (previsto
parajulio de l98l) surja la tentativa
de derrotar decisivamente a las fuer-
zas marxistas-leninistas del Partido
[...] Quisiéramos estar seguros de
que el comité central del partido de
los comunistas de la fraternal Polo-
nia sabrâ colocarse a la altura de su
histôrica responsabilidad [...] Nues-
tra posiciôn se expresa precisamente
en la declaraciôn que el camarada
Leonid Brezhnev hizo en el xxvt
Congreso del Pcus: 'No abandona-
remos a Polonia socialista, a la fra-
ternal Polonia en la desgracia y no
permitiremos que la ofendan.' cc
del Pcus." La carta estâ fechada el
5  de  jun io  de  1981.

La maniobra de los "duros",
apoyada en la desconfianza del
PCUS hacia el tandem Kania-Jaru-
zelski, fracasa gracias a la oposiciÔn
del ala reformista (Rakowski, Fiz-
bach), pero sobre todo gracias a la
firmeza del respaldo que l5 milita-
res integrantes del cc del eour pres-
tan al primer secretario del partido y
al primer ministro. Es el l0 de junio.

... militarizrciôn creciente
Los "duros" son derrotados, pero
al precio de la elevaciôn del ejército

a los roles protagônicos del gobier-
no la que desde esta ocasiÔn no cesa-
râ de progresar. En julio, en el con-
greso del poup el general Jaruzelski
obtiene mâs votos que Kania, quien
sucediera a Gierek como Primer se-
cretario del partido. El jefe del go-
bierno procede en seguida a un arre-
glo de su gabinete y coloca a tres ge-
nerales activos, en una nueva fase de
la creciente militarizaciÔn de las ins-
tituciones.

A principios de agosto, un conse-
jo de ministros restringido se reuniô
con la participaciÔn del jefe de esta-
do mayor, el general Florian Siwic-
ki. Al dia siguiente, a la salida de
una reuniôn de consejo militar, se
sabe que el ejêrcito ha sido respon-
sabilizado de "la lucha contra la es-
peculaciôn... y los otros fenÔmenos
sociales destructivos". En adelante,
bajo la apariencia de contribuir a la
mejora del abastecimiento, la tropa
patrulla las calles. La policia tam-
bién hace ostentaciôn de su presen-
cia e impide a ios buses Y tranvias
desfilar ante la sede del cc del PouP.

En tanto, Solidaridad participaba
en las "marchas del hambre" para
protestar contra la escasez y contra
la ineficiente distribuciôn de alimen-
tos (a que contribuye activamente el
"ala dura" del poup impulsando
medidas de boicot), y decretaba dos
"jornadas sin periôdicos" para re-
clamar contra el monopolio de la in-
formaciôn en manos del Estado po-

"...las revoluciones proletarias,
como las del siglo XIX, se critican constantemente a si mismas,

se interrumpen continuamente en su propia marcha,
vuelven sobre lo que parecia terminado, para comenzarlo de nueyo,

se burlan concienzuda y cruelmente de las indecisiones,
de los lados flojos y de la mezquindad de sus primeros intentos,

parece que sôlo derriban a su adversario para que éste saque de la tierra
nuevas fuerzas y vuelva a levantarse mâs gigantesco frente a ellas,

retroceden constantemente aterradas
ante la vaga enormidad de sus propios fines,

hasta que se crea una situaciôn
que no permite volverse atrâs..."
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laco. Las imprentas militares inten-
tan vanamente quebrar esta huelga.
Patrullas mixtas de policias y de
gendarmeria militar son enviadas
ante los edificios de la radio y la te-
levisiôn. Asi, acumulativa e imper-
ceptiblemente, los uniformes en las
calles se hacen parte natural del
"paisaje" cotidiano. En los atarde-
ceres, en los noticieros televisados,
se ve a los soldados participar en los
trabajos del campo y también decla-
rarse listos "para defender el socia-
lismo".

Maniobras de general

Es un medio de esta situaciôn de
aparente desgobierno, de desabaste-
cimiento y de efervescencia social
que comienzan las grande's manio.
bras politicas de Jaruzelski.

El 18 de octubre, el general Jaru-
zelski desplaza a Kania del cargo de
primer secretario del poup. En con-
secuencia, el general concentra en si
tres jefaturas claves: la del partido,
la del gobierno y la de Defensa. O
sea, casi la suma total del poder ins-
titucional del Estado polaco. En es-
tas condiciones pasa a tomar la ini-
ciativa. Lo primero es reconocer el
terreno y para ello nada mejor que

el envio de "grupos operacionales
regionales" encargados de "vigilar
con ojo imparcial los movimientos
de productos" y de "mantener la ley
y el orden". Estos grupos estân
compuestos por dos o tres oficiales
de carrera y soldados del contingen-
te. EI 25 de noviembre serân tam-

. bién responsabilizados de encuadrar
las aglomeraciones. El dispositivo
militar ya estâ en su lugar para acce-
der al control de la sociedad polaca.
Sôlo falta un simulacro para pro-
barlo. La oportunidad se presenta
con la ocupaciôn de la escuela de
bomberos por sus alumnos. Serâ de-
salojada el 2 de diciembre por la po-
licia, con gran despliegue de fuerza.

Parâlisis y confusiôn

Mientras el ejército asumia -poco a
poco y sin pausa- el manejo del
apiuato gubernamental y del parti-
do, éste languidecia en medio de las
pugnas entre "duros" y "reformis-
tas", pero sobre todo por la agudi-
zaciôn de la lucha politica en el pais,
la cual detonaba nuevas y mâs pro-
fundas contradicciones dentro del
PoUP. De hecho, el Congreso ex-
traordinario del poup, realizado en
julio, no terminô en una victoria

clara para alguna de sus alas, sino
que en un compromiso catalizado
por el centro de su espectro partida-
rio. Si bien esto permitiô superar en
lo inmediato la amenaza de ruptura
del eoue, tambiên significô entra-
bar el desarrollo de las reformas y
de la Odnowa, asi como el ejercicio
del gobierno; puesto que sôlo la pa-
râlisis y el inmovilismo del partido y
de la administraciôn garantizaban la
sobrevivencia de la preciosa "uni-
dad". Con eso, en definitiva, no se
hacia mâs que posponer un quiebre
inevitable.

En Solidaridad las cosas también
tendian a la confusiôn y a la radica-
lizaciôn. En efecto, como resultado
del vacio existente en la administra-
ciôn, Solidaridad, y espontânea-
mente algunos sectores del movi-
miento popular, tienden a ocupar
esos espacios y a exigir mayor poder
a nivel de la autogestiôn en las em-
presas, y en las administraciones lo-
cales y regionales. Los miembros del
KoR, sensibles a la dinérmica social
que se ha desatado, postulan la pro-
fundizaciôn del movimiento en el
plano de lograr una efectiva recom-
posiciôn del tejido de la sociedad ci-
vil, pero sin afectar el monopolio
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delpoder poi i t ico del  poup en e lEs-
tado, y sin atentar contra la "seguri-
dad nacional". La Iglesia Catôlica,
a travês de Walessa y de sus conse-
jeros en Solidaridad, impulsa el fre-
no dei movimiento pugnando por la
birsqueda de una soluciôn negocia-
da.

Expectativa de convulsiôn

Es asi como el Cardenal GlemP.
Walessa y Jaruzelski l legan a encon-
trarse, pero sin éxito. Jaruzelski, pa-
ra integrar a Solidaridad, ProPone
la creaciôn de un ôrgano consultivo
que esté en continuo contacto con el
gobierno y el cual deberia reunir a
sindicalistas y expertos. Walessa, so
pena de distanciarse de sus represen-
tados, estâ impedido de acePtar ese
trato.  Sol idar idad no aspi ra a estar
en la eStructura del Estado, pero si a
contar con poder de decisiôn Y no
sôlo "consultivo". Con la prolon-
gaciôn de la situaciôn de incerti-
dumbre se incrementan los sintomas
de radicalizaciôn al interior de Soli-
daridad.Por ejemplo, Marian Jurez-
yck -miembro de la Comisiôn Na-
cional de Solidaridad y presidente
del'sindicado en Szczecin- describe
a los disputados de la Dieta y al go-

bierno como "renegados de la socie-
dad polaca" y delegados de Moscû:
calif ica a Ia URSS de "falso amigo";
pide que un "tribunal social" juz-
gue a los responsables de los sucesos
de 1956 y 1970 -idea ya discutida
en el congreso de Solidaridad-, Y
termina sentenciando: '  Necesi tamos
una convulsiôn para alcanzar el po-
der. Tengo la esperanza que êsta no
serâ trâgica."

Walessa desbordado
El sâbado doce de diciembre se reu-
nen l0Tmiembrosde la comisiôn na-
cional de Solidaridad en la cantera
naval "Lenin" de Gdansk, misma
donde, en agosto de 1980, comenzô
a adquirir carâcter masivo y na-
cional el movimiento de renovaciôn
democrâtica de la sociedad polaca.

Con los votos de 98 dirigentes,
Solidaridad resuelve convocar para
el l7 de diciembre. fecha conmemo-
rativa del fusilamiento ocurrido I I
af,os antes en la misma Gdansk,
"una jornada de protesta nacional
al uso de la violencia en los conflic-
tos sociales". Por otra parte, Soli-
daridad decide lanzar una consulta

;Polonia como Chile?

José Miguel Insulza

Un reciente articulo de Luis Corva-
lân en la revista soviética Tiempos
Nuevos, busca comparar la situa-
ciôn de Polonia en los riltimos meses
del af,o pasado con la de Chile en
1973. Los dirigentes de Solidaridad
son presentados haciendo preparati-
vos para una sangrienta contrarre-
voluciôn, para formar milicias obre-
ras, para asesinar comunistas, "po-
ner horcas y colgarlos" segûn la cita
que Corvalân reproduce. "Todo es-
to nos hace recordar a nosotros, los
chilenos -prosigue Corvalân-, lo
que sucediô en nuestro pais. En el
ûltimo periodo del gobierno del pre-
sidente Allende y en visperas del gol-
pe fascista, con otras palabras se de-
cian las mismas cosas."

A esta amenaza habrian respon-
dido el gobierno y el pueblo de Po-
lonia, contando con "la lealtad y el
patriotismo de su ejército". Por
eso. termina el razonamiento. debe-
mos "alegrarnos profundamente del
nuevo giro que toman los aconteci-
mientos en Polonia".

Con nada de esto podemos estar
de acuerdo. Polonia no se parece a
Chile y la comparaciôn resulta peli-
grosa.

En primer lugar, en Chile hubo
un gobierno popular que no alcanz5
a cumplir tres aflos y nunca tuvo el
conjunto del poder en el pais. En
Polonia hay un partido gobernante
que ha estado en el poder treinta y
cinco aflos y cuyo papel dirigente se
haya consagrado en la constituciôn.
Que en todos estos aios no haya si-
do capaz de construir una sôlida he-
gemonia obrera y, peor airn, que el
cabo de todo este periodo se haya
creado, en cambio, una oposiciôn
popular muy grande, constituye pa-
ra la causa del socialismo, o al me-
nos para un modelo determinado,
una derrota de proporciones.

En segundo lugar, por mâs que se
hagan esfuerzos para ocultarlo, la
caracteristica principal de la crisis
polaca es su origen obrero. Podrâ
argumentarse que habia asesores in-
telectuales o que la Iglesia jugô un
papel importante; pero lo funda-
mental es que Solidaridad logrô

contar en su seno con lo principal de
la clase obrera organizada, la mayo-
ria miembros de los antiguos sindi-
catos que fueron dejados de lado, y
mucho militantes del partido. Esto
no tiene nada que ver con Chile, con
la oligarquia chilena o con los secto-
res obreros equivocados a que Cor-
valân pretende asimilarlos.

Sin ir al fondo de la cuestiôn po-
laca, nos parece aventurado asimilar
a los dirigentes obreros de Solidari-
dad o incluso a sus asesores intelec-
tuales con los fascistas chilenos. Ese
tipo de asimilaciones lleva a caer en
la inconsecuencia de condenar al
mismo tiempo la prisiôn en Chile de
los dirigentes de la Coordinadora
Nacional Sindical como un crimen
fascista y saludar la prisiôn de los li-
deres de Solidaridad como una vic-
toria del socialismo. lEs esa una po-
siciôn aceptable?.

Menos aceptable aun nos parece
que Luis Corvalân termine condena-
do a todo aquel que no comparta su
punto de vista. Segirn su plantea-
miento, en el mundo de hoy, "Hay
que estar en una u otra barricada".
Ergo, el que no acepta lo que ocu-
rri6 en Polonia, estâ en la barricada
de Reagan.

Al contrario,lo mâs lamentable de
la "victoria" de Polonia, es la canti-
dad de argumentos que ha dado a
los enemigos del socialismo. Decir
que estamos por una salida politica
a la crisis polaca, con respeto de las
mayorias nacionales y sin injerencia
externa, no es hacerle el juego de
Reagan ni estar contra el socialismo.
Es creer, por el contrario, que el ver-
dadero socialismo es capaz de supe-
rar los obstâculos que el propio de-
sarrollo de la sociedad le va impo-
niendo, de construir una verdadera
democracia de masas capaz de
acompaf,ar los beneficios materiales
que proporciona. Sôlo asi podremos
defender realmente el socialismo, y
quienes fuimos victimas directas del
tristemente famoso Plan Z, no ten-
dremos que recurrir a argumentos
similares para "aiegrarnos profun-
damente" de lo que deberiamos la-
mentar. OO
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entre sus diez millones de afiliados
(Polonia tiene un total de 35 millo-
nes de habitantes) para que éstos se
pronuncien sobre: si estân de acuer-
do en expresar un voto de descon-
fianza con respecto al gobierno del
general Jaruzelski; si estân por un
gobierno provisorio y elecciones li-
bres; y si estân de acuerdo en que el
gobierno provisorio y Solidaridad
sean, solos, quienes aseguren los in-
tereses militares de la Uniôn Soviéti-
Câ,

Era la réplica a la iniciativa de Ja-
ruzelski de depositar en la presiden-
cia de la Câmara de Diputados un
proyecto de ley en que solicita medi-
das de emergencia, mismo que debe-
ria ser examinado sôlo en el caso de
continuar las huelgas en el pais. Se
trataba de un medio de presiôn poli-
tica sobre solidaridad, realizado el
mes de noviembre. Inmediatamente
antes de que Jaruzelski adoptara es-
ta decisiôn,Solidaridad emitiô un do-
cumento condenatorio de las huel-
gas salvajes y donde deslindaba res-
ponsabilidades de las prorestas es-
pontâneas en aumento.

Esta era la situaciôn de coyuntura
previa al l3 de diciemore.

En la reuniôn de la direcciôn de
Solidaridad del 12 de diciembre.

Walessa se opuso tenazmente a los
acuerdos que extremaban la oposi-
ciôn y el enfrentamiento con el go-
bierno. Pese a ello, la mayoria apro-
bô la convocatoria al citado referen-
dum. La ûltima foto de Walessa lo
muestra alzando los brazos en sef,al
de resignaciôn, impotencia y desa-
lienlo. Las fuerzas de Solidaridad
también han sido puesras en tensiôn
en la perspectiva de una batalla poli-
tica decisiva.

"Soluciôn" militar

El Pacto de Varsovia, por medio de
sus frecuentes maniobras militares
en Ia frontera de Polonia durante
1981, tambiên presiona sobre el es-
cenario de la lucha interna polaca.
El comandante en jefe de las fuerzas
de dicha alianza militar, el mariscal
soviético Viktor Koulikov, ha viaja-
do -con y sin publicidad- febril-
mente hacia Polonia en el curso del
aflo 1981. Desde comienzos de di-
ciembre de ese af,o. Koulikov se ins-
tala en Polonia.

Asi, todas las fuerzas estân des-
plegadas en funciôn del choque defi-
nitivo. Sin embargo, los principales
contendienaes lo conciben de distin-
[a manera. Solidaridad -que confia
en el "nacionalismo" del eiército

polaco, confianza acrecentada por
la reserva expresa del pcus respecto
de Jaruzelski-acentûa el carâcter es-
trictamente politico e institucional
de la confrontaciôn definitoria, y se
prepara al lanzamiento de una huel-
ga nacional indefinida como res-
puesta automâtica a la eventual con-
sideraciôn y aprobaciôn del proyec-
to de ley presentado a la Dieta por el
gobierno, en que éste reclarna la im-
plantaciôn del estado de guerra en el
pais. Esta medida de Solidaridad es
acompaûada con la presiôn de la
convocatoria al referendum entre
sus adherentes. Pero, Jaruzelski y el
ejército obran en direcciôn a la birs-
queda de una soluciôn militar. El
"factor sorpresa", clave para el éxi-
to de la operaciôn, podria verse
comprometido en el caso que la Die-
ta vote el proyecto de ley.;&rbre el
estado de guerra o en el caso que el
Consejo de Estado (presidencia co-
lectiva de Polonia) considere y
apruebe el mismo. De ahi que Jaru-
zelski -pasando por encima de to-
da legaiidad y constitucionalidad-.
proceda a detonar un golpe de Esta-
do el dia t 3 de diciembre, con la pre-
cauciôn de cortar toda comunica-
ciôn telefônica y telegrâfica desde la
noche del dia doce. Recién el 13 de

Polonia: la controversia PCUS-PCI Polonia: la controver
rrolla de diversas maneras a escala mundial."

L 'Unitd,30 de diciembre de 1981.
PCUS: "No menos nocivas, no correspondientes a los in-
tereses de todo el movimiento comunista y en general de
liberaciôn, resultan ser también las posiciones formula-
das por los dirigentes del PCI acerca del juicio sobre el
socialismo real en su conjunto, incluida la URSS."

Pravda,24 de enero de 1982.

lAgotamiento o ceguera?

PCI: "Necesitamos, pues, tomar conciencia de que tam-
bién esta fase del socialismo que tuvo su inicio con la re-
voluciôn de octubre ha agotado su fuerza propulsora, asi
como antes se habia agotado la de la fase que vio el naci-
miento y desarrollo de los partidos socialistas y de los
movimientos sindicales reunidos en torno a la Segunda
Internacional. El mundo se ha transformado, gracias
también a esos acontecimientos histôricos. Se trata de su-
perarlos para seguir adelante."

L'Unitd,30 de diciembre de 1981.
PCUS: "...eI socialismo ante los ojos de las generaciones
que viven hoy, ha transformado radicalemente la vida de
un tercio de la humanidad, resolviendo en interés de las
masas trabajadoras muchos de los problemas a cuya solu-
ciôn la humanidad no habia ni siquiera conseguido acer-
carse en el curso de siglos.

Golpe o pretexto

PCI: "Los comunistas han expresado ya, y la ratifican,
su clara condena al golpe militar en polonia [...] cuando
no se estâ en condiciones de hacer frente a la protesta de
la clase obrera y del pueblo con mediospoliticos y se recu-
rre a la fuerza militar, esto representa un golpe a la causa
misma del socialismo."

L'Unitâ,30 de diciembre de 1981.
lCU.Si "Como pretexto para exponer la posiciôn propia,
los dirigentes del PCI se han servido de los acontecimien-
tos polacos. Pero han tocado problemas que van mucho
mâs allâ de ellos, inclusive el problema del pasaje del ca-
pitalismo al socialismo y la actitud ante el socialismo hoy
realmente existente."

Pravda,24 de enero de 1982.

Critica del modelo, juicio nocivo

PCI: "El hecho es que en los paises del Este europeo se
estâ frente a procesos involutivos, frente a crisis dramâti-
cas que se repiten y ponen en discusiôn la concepciôn mo-
nolitica del poder, la falta de instituciones que represen-
ten efectivamente las articulaciones de la sociedad. el mo-
do jerârquico y cerrado de entender las relaciones en el
interior del 'campo socialista', la idea del socialismo co-
mo modelo y no como un proceso histôrico que se desa-
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enero de 1982 la Dieta discutiô y
aprobô la ley sobre el estado de gue-
rra que un mes antes se implantô de
focto en Polonia.

Perspectiva sin perspectivas

Hoy, el pragmatismo politico y el
sentido comûn sostienen que la cau-
sa del golpe militar en Polonia estâ
en el extremismo enquistado en Soli-
daridad. En consecuencia, agregan
que la acciôn de Jaruzelski es el
"mal menor" y por extensiôn le
atribuyen a ese general una vocaciôn
"nacionalista", y una intenciôn de
negociar con las "fuerzas sanas" de
Solidaridad (Iglesia mediante), sal-
vando asi lo esencial de la Odnowa.
Lo cierto, y no la hipôtesis, es que si
bien Jaruzelski pudo estar animado
por tales vocaciôn e intenciôn, o no
supo déar las condiciones para rea-
lizarlas o desatô una dinâmica que
-sin êl desearlo- imposibilita la
materializaciôn de las mismas. En
efecto, con el golpe de Estado y la
represiôn a Solidaridad, Jaruzelski
rompiô el sistema de compensacio-
nes con que pudo haber equilibrado
su politica exterior, cuestiôn que lo
obliga a apoyarse mâs y mâs en la
URSS. Con eso su supuesta vocaciôn
"nacionalista" se diluye y queda en

entredicho ante los polacos. En
cuanto a su intenciôn conciliadora
(o negociadora) en lo interno, desde
el instante en que aisla a lWalessa de
la direcciôn nacional de Soiidari-
dad, lo inhabilita para negociar, he-
cho agravado por las condenas de
que ya son objeto algunos dirigentes
del sindicato independiente.

Sin interlocutor vâlido, pues Wa-
lessa es consciente de su falta de res-
paldo en Solidaridad (cuestiôn evi-
denciada sin ambigûedades en la se-
siôn del l2 de diciembre), ôcon
quién puede negociar Jaruzelski? La
Iglesia Catôlica ciertam€nte es una
alternativa, pero que no representa
directamente al movimiento de los
trabajadores polacos y asi dificil-
mente puede suscribir un compro-
miso en nombre de quienes se dota-
ron de un medio propio de expre-
siôn. Walessa, presionado por go-
bierno e Iglesia para que se preste a
una negociaciôn, se niega sistemâti-
camente a hacerlo y pone la condi-
ciôn de contar con su direcciôn en
pleno para sentarse a la mesa, ade-
mas de los consejeros del sindicato.
Ante esta actitud de lealtad de Wale-
ssa para con sus representados, la
Iglesia Catôlica desliza Ia idea de la
"testarudez" de este lider y el go-

bierno, por medio de su viceprimer
ministro Rakowski-;vaya con el
"reformista" êste! lo trata de desa-
creditar diciendo que:"... tiene poca
influencia sin sus asesores. Le falta
penetraciôn, pierde fâcilmente el
contacto con la realidad" y que
"...es dificil obtener de él una res-
puesta clara y constructiva para
cualquier problema politico impor-
tante". Por otra parte, la Iglesia
-para no ser conducida a un extre-
mo y conservar su posiciôn de "cen-
tro privilegiado" del espectro social
y politico polaco- comienza a ne-
garse al diâlogo con el gobierno si
no se cumple ia exigencia de dar par-
ticipaciôn a Solidaridad en aquel.

Mayor militarizaciôn
La consecuencia es que la vida en
Polonia tiende a militarizarse mâs y
mâs. Haciendo patente su descon-
fianza en el Poup, Jaruzelski ha
omitido en sus discursos de todo el
primer mes posterior a la implanta-
ciôn del estado de guerra, la elisten-
cia de este partido y habla sôlo a
nombre del Consejo Militar de Sal-
vaciôn Nacional. pero no se detiene
ahi el asunto. El diario del ejército,
Zolnierz Wolnosci, demandô una
depuraciôn en el poup, el gobierno,

sia PCUS-PCI Polonia: la controversia PCUS-PCI Polo
Hablando de periodo de la construcciôn del socialismo politica que el desarrollo mismo de la coexistencia pacifi-

en nuestro pais, L. I. Brejnev dijo en su discurso conclu- ca debe encaminar hacia su superaciôn."
sivo del xxvl Congreso del pcus: 'cuântas veces durante L'Unitâ,30 de diciembre de 1981.
este tiempo nos han pronosticado un fracaso inevitable. PCUS: "Ha sucedido algo monstruoso: en sus palabras,
Cuântas veces han tratado de obligarnos a renunciar alos los dirigentes del pct hablan de que aspiran a luchar por
objetivos prefijados. Cuântas veces nuestros enemigos la paz, pero al mismo tiempo calumnian la fuerza princi-
han tratado de convencernos de que nos estâbamos equi- pal fundamental de esta lucha, la URSS y sus aliados so-
vocando, de que el camino nuestro era errôneo... ;Y cialistas, el mundo del socialismo."
bien? ;Qué ha sucedido? La mayor parte de estas perso-
nas hace tiempo que han sido olvidadas, mientras que el
socialismo esta vivo, se desarrolla, iprogresa incesante-
mente!'

A la luz de todos estos hechos irrefutables resuenan
por lo menos como absurdos los anâlisis de los dirigentes
del pct segrin los cuales el mundo del socialismo habria
agotado su fuerza propulsiva, thabria perdido la perspec-
tiva! , les necesario verdaderamente haber perdido la
perspectiva, mejor dicho, haber perdido la visiôn, para
afirmar cosas semejantes!

Prsvda,24 de enero de 1982.

Lôgicas de potencia: calumnia

PCI: "...los bloques no pueden ser concebidos -en el
Este como en Occidente- como realidades inmôviles e
inmutables, como campos ideolôgico-militares goberna-
dos por lôgicas de potencia. Son, en cambio, una realidad

Provda,24 de enero de 1982.

Quién sirve a quién

PCUS: "lPero qué significa todo esto? iA qué intereses
de clase sirve? En el mundo actual ello significa una aru-
da directa al imperialismo que desde hace décadas trata
de debiiitar al socialismo, de sacudirlo y minarlo ideolô-
gicamente; es una ayuda al anticomunismo y a todas las
fuerzas hostiles en general a la causa del progreso
social. "

Pravda,24 de enero de 1982.
PCI: "Contra 'los intereses del socialismo, por consi-
guiente, no estamos nosotros, sino los responsables de
una linea econômica-social y politica que ha llevado a un
pueblo a rechazar un sistema de ôrden y una prâctica de
gobierno orientados desde arriba, autoritarios y errô-
neos, en el marco de una dura limitaciôn y mortificaciôn
de la soberania y el sentimiento nacional."

L'Unitd,26 de enero de 1982.
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los medios de comunicaciôn y la
educaciôn para "erradicar el mal de
nuestra vida" y los "camaleones"
(léase: oportunistas) pues "la época
de la ley marcial crea las condiciones
ideales para la introducciôn de una
verdadera, eficazy no aparente veri-
r"icaciôn del personal en el partido,
en el aparato administrativo, en la
economia, educaciôn, prensa, radio
y televisiôn". Zolnierz Wolnosci
termina subrayando que los prime-
ros en ser reemplazados debieran ser
aquellos que respaladaron la "opo-
siciôn" en los l6 meses de existencia
de Solidaridad. Es asi como la cabe-
za de Tadeusz Fizbach -secretario
del poup en Gdansk entre 1980 y
1981, del ala reformista del partido
y opuesto al uso de la fuerza en el
conflicto de agosto de 1980, y poste-
riormente ya rodô, siendo reempla-
zado en su cargo. Con él varios co-
munistas son desplazados en las ad-
ministraciones regionales y locales,
en responsabilidades dentro del
PouP, en la direcciôn de empresas y
en la universidad. A estas medidas
de militarizaciôn de la vida nacional
se agrega el encarcelamiento ("in-
ternaciôn", en lenguaje jaruzelskia-
no) de dirigentes obreros y de miem-
bros de la oposiciôn intelectual.

Por la pendiente

;al alud!
Pero sobre todo se aflade la puesta
en prâctica de una politica econômi-
ca estrictamente ajustada a las reco-
mendaciones del Fondo Monetario
Internacional. En la primera sema-
na de enero la gran novedad consis-
tiô en el aumento del 300 al 4MVo
del precio de la energia y en la auto-
rizaciôn dada a las empresas para
ajustar "libremente" sus precios al
nuevo costo. El zloty,la moneda na-
cional, fue devaluada en 7190 res-
pecto de las divisas europeas y en
14090 en relaciôn al dôlar. Los ali-
mentos fueron objeto de un alza de
precios que oscila entre el 250 y el
30090 en promedio. Este sistema, si-
milar al aplicado por Kadar en Hun-
gria para su "normalizaciôn" luego
de la insurrecciôn de 1956, conjuga-
do con la inestabilidad laboral que
se provoca en los funcionarios me-
dios (directores de empresas y otros)
por la militarizaciôn de la economia
y de la administraciôn, amenaza con
reducir aun mâs -si ello es posi-
ble- la base de sustentaciôn social
del régimen de Jaruzelski.

Poco a poco, el rêgimen militar
rueda por la pendiente de la repre-

siôn: ihasta convertirse en alud? Si
sus intenciones y vocaciôn eran
otras, lo real es que la dinâmica lo
fuerza a apoyarse cada vez mâs en
las bayonetas para sostenerse y apli-
car su remedio a la, a su juicio, en-
ferma sociedad polaca.

Sinfonia in crescendo
Solidaridad o mâs en general el mo-
vimien to de renovaciôn democrâtica
de la sociedad polaca ha sido gol-
peado, pero no aniquilado. Sus diri-
gentes no han sido eliminados fisica-
mente aunque unos estên hoy en el
exilio. otras en la clandestinidad
(como Bujak, presidente de Solida-
ridad en Varsovia; Janas, también
dirigente por Varsovia; Frasyniuk
de Wroclaw; y otros) y, los mâs, en-
carcelados. Los sucesos trâgicos, al
parecer, son escasos y con po,cas vic-
t imas. En un pr imer momenfo esca-
paron a la detenciôn seis dirigentes
nacionales de Solidaridad (sobre un
total de l3) y 25 responsables regio-
nales (sobre 40). Pero sobre todo,
permanecen en la memoria histôrica
colectiva de los polacos esos l6 me-
ses de febril actividad organizativa y
reinvindicativa, de politizaciôn y de
libertad, de democracia y lucha.

Si .laruzelski decide cumplir a ca-

nia: la controversia
Indignaciôn y anâlisis

PCUS: "Ningûn crudadano soviêtico, y en general ningu-
na persona honesta en todo el mundo, puede, pues, con-
siderar sin indignaciôn las declaraciones de los dirigentes
del pct en las que se habla de ' intenciones hegemônicas'
de nuestro pais o de sus tentativas de imponer su volun-
tad a los otros pueblos."

Pravds,24 de enero de 1982.

PCI: "Ahora bien, lo que es curioso, lo paradôjico, es
que cuando planteamos interrogaciones, hacemos crit icas
a la realidad y a los modelos de la Uniôn Soviêtica o de
otro pais socialista, o condenamos actos graves de ellos
(como las invasiones de Checoslovaquia y de Afganistân
o las presiones sobre Polonia), nuestras crit icas son re-
chazadas sin ningirn anâlisis, serio de los hechos y sin mo-
tivaciones convincentes, y son consideradas 'denigrato-

rias' y'ofensivas', y condenadas como si fuesen una aru-
da que nosotros dariamos a las fuerzas imperialistas y
reaccionarias. "

L'Unitâ, 26 de enero de 1982.

Democracia y disentimiento

PCUS: "Pero los hechos siguen siendo los hechos: es en
los paises del socialismo donde ha sido eliminada la ex-
plotaciôn y por eso ha sido creada la irnica base segura

PCUS-PCI Polonia: la controversia
para una autêntica democracia, o sea un auténtico poder
del  pueblo."

Pravdo,24 de enero de 1982.

PCI: "En el articulo de Pravda, para demostrar que en la
URSS hay democracia polit ica, se dan muchas cifras: 2
millones 300 mil diputados y consejeros, mâs de 30 millo-
nes de activistas, 5 millones 900 mil miembros de las con-
ferencias permanentes de producciôn, etcétera. Pero pre-
guntamos: ;en qué asamblea de partido, en que asamblea
sindical y de producciôn, en cuâl soviet -aparte de las
discusiones y crit icas sobre aspectos particulares de natu-
raleza prâctica u organizativa- el comunista que disien-
te, el ciudadano que disiente sobre cuestiones polit icas ge-
nerales puede expresar ese disentimiento y dônde se infor-
ma pirblicamente sobre el mismo?

L'Uni tâ,26 de enero de 1982.

Marxismo-leninismo
o dogmatismo

PCUS: "...tras tomârsela con el socialismo realmente
existente, los dirigentes del pct en seguida han declarado
que tambiên el marxismo-leninismo estâ superado.

El marxismo-leninismo continûa conquistando cada
vez mâs nuevas posiciones en el mundo moderno, su in-
fluencia se extiende.
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balidad su tarea "sanitaria" condu-
cirâ las cosas al extremo pudiendo
conquistar una victoria y estabilidad

temporal, pero sôlo para -a la lar-
ga- hacer resucitar un movimiento
mâs radical en sus aspiraciones y

acerado en su voluntad de lucha. Si
deja a medio camino su labor de
"saneamiento", con mayor celeri-

PCUS-PCI Polonia: la controversia PCUS-PCI Polonia
En tal momento los dirigentes de los comunistas italia-

nos han creido oportuno repudiar la gran doctrina revo-
h,rcionaria.

Los documentos del pcl se refieren a cuestiones que
ataflen a todo el movimiento comunista y de liberaciôn.
Ya que en estos documentos se habla de nuestro partido,
de nuestro pais socialista y de la comunidad socialista en
su conjunto, debemos expresar nuestra opiniôn y definir
nuestra actitud frente a estas posiciones de la direcciôn
del PcI."

Pravda,24 de enero de 1982.

PCI: "En base a una visiôn simplista y maniquea se con-
sidera acto hostil cualquier critica e incluso cualquier
analisis autônomo.

La concepciôn rnisma de un 'socialismo real' frente al
cual cualquiera otra concepciôn o programa socialista se-
rian pura veleidad, debe ser netamente rechazada.

Lo que se reivindica es siempre una 'ortodoxia' politi-
ca e ideolôgica que seria proclamada desde una câtedra,
la cual ha terminado por transformar las enseflanzas
del socialismo cientifico (y en particular de Marx y Lenin)
de instrumentos vivos de anâlisis y de conocimientos de
una realidad que se transforma y para transformarla, en
un sistema ideolôgico dogmâtico, retornando a la con-
cepciôn del Estado-guia y con una mentalidad y voluntad
de supremacia. Nos encontramos, de hecho, frente a la

voluntad de reconstruir en torno al pcus un centro unico
de direcciôn mundial de los partidos comunistas y de to-
do el movimiento de liberaciôn de los pueblos."

L'Unitô,26 de enero de 1982.

Mano amiga y enseiianzas
PCUS: "Frente a la clase obrera y a las masas populares
italianas existen enormes problemas; no permitir que su
pais y su pueblo sean utilizados puua los objetivos agresi-
vos del imperialismo extranjero, conseguir la emancipa-
ciôn de la opresiôn y de la explotaciôn de los monopolios
imperialistas. Al afrontar estos problemas, su apoyo mâs
seguro -la mano del amigo- es la Uniôn Soviética, el
PcuS, la comunidad socialista, el movimiento comunista
mundial.

Pravda,24 de enero de 1982.

PCI: "Pero, para concluir, queremos agregar que nos pa-
rece extraf,o y preocupante que la direcciôn del pcus de-
muestre no haber sacado enseflanzas de los numerosos
hechos grayes y rupturas del pasado (desde Yugoslavia
hasta China) que han daflado fuertemente -y todavia
pesan- no sôlo a la causa del socialismo, de la pazy dela
libertad, sino de la misma Uniôn Soviêtica."

L'Unitd,26 de enero de 1982.

(Selecciôn de Marcelo Schiilin). Cn
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dad se reconstituirâ el movimiento y
mâs transitorio serâ el carâcter del
régimen militar.

En este intento, el movimiento de
los trabajadores polacos fue el cam-
peôn de la negaciôn del poder politi-
co como aspiraciôn, asi como de la
afirmaciôn de la sociedad civil fren-
te al Estado. Lo mâs probable, a fu-
turo, es que para una nueva ocasiôn
ese movimiento se plantee como su
tarea urgente la conquista del poder.
De hecho, ya se comienza a revisar
algunas cuestiones de no poca mon-
ta. El citado Kowalewski, por ejem-
plo, hoy sostiene: "Pero yo querria
sobre todo subrayar el peligro de la
argumentaciôn segun la cual noso-
tros habriamos ido demasiado lejos.
Decir que los polacos querian dema-
siado equivale, en ia materia, pedir
a Polonia renunciar a la libertad y a
la independencia en nombre de la
paz en Europa. Esto es muy ambi-
guo del punto de vista moral. Nadie
tiene el derecho de pedir a un pueblo
abdicar de su independencia y de su
libertad. ;Y alta fue firmada por los
gobiernos occidentales! No por Po-
lonia." ;Es el adiôs al eufemismo de
la "seguridad nacional"? La ten-
dencia histôrica muestra que el mo-
vimiento popular polaco, desde
1956 a I 98 I . es como una sinfonia fu
crescendo (ver "La Comuna de Po-
lonia" en convergencia num. 2); de
ahi nuestra convicciôn acerca de que
en el prôximo intento sus objetivos
serân mâs radicales que en 1980-
1 9 8 1 .

Modelo agotado

Por largo tiempo la experiencia de
Polonia serâ estudiada y debatida en
los circulos intelectuales, en los par-
tidos revolucionarios y en el propio
movimiento internacional de los tra-
bajadores. De ella se extraerân mitl-
tiples enseflanzas y conclusiones.
Tal vez, la primera sea el reconoci-
miento que un "modelo social" se
agotô en su dinâmica y que ya no se
presta para abrir paso -armônica-
mente dentro de si- al progreso
econômico, social, politico y cultu-
ral de la humanidad. En consecuen-
cia, ese modelo, a imagen y seme-
janza del soviético, no es mâs la me-
ta de la revoluciôn socialista y dicha
finalidad vuelve a ser, en los hechos,
Ia de Marx y Engels: "Para nosotros
el comunismo no es un estado que
debe implantarse, un ideal al que

haya de sujetarse la realidad. Noso-
tros llamamos comunismo al movi-
miento real que anula y supera el es-
tado de cosas actual". Precisamente
ese anular y superar el estado de co-
sas actual en Polonia era el propôsi-
to del movimiento democrâtico en-
cabezado por Solidaridad, en la me-
dida que buscaba lograr la efectiva
socializaciôn de los medios de pro-
ducciôn y de la gestiôn econômica,
asi como del poder; detenidas en la
"estatizaciôn" las primeras y en el
ejercicio absoluto por el partido, la
irltima.

Garantias necesarias

Una segunda conclusiôn apunta a
insistir en que "no hay parto sin do-
lor". Esto es, que no hay cambio so-
cial significativo sin convulsiôn y re-
voluciôn, ni siquiera en esas socie-
dades en las cuales se atribuye al Es-
tado un carâcter "obrero" y una hi-
potêtica vocaciôn de "autoextin-
ciôn". El caso polaco hace palma-
riamente evidente que no hay tal, Y
que ahi el Estado, como en el capita-
lismo, tiende a autonomizarse de la
sociedad, sobre todo en sus aparatos
represivos. Por eso, el problema de
cômo se construyen las condiciones
materiales para garantizar la ten-
dencia a la autoextinciôn del Estado
conserva plena actualidad y, mâs
aûn, se hace urgente.

Una tercera conclusiôn, que de-
beria invitar a una reflexiôn mayor
sobre Gamsci a quienes han hecho
una lectura reformista del mismo,
deriva del hecho que los demôcratas
y revolucionarios polacos siguieron
casi al pie de la letra las recomenda-
ciones de aquel acerca de la "guerra
de posiciones" y de la necesaria he-
gemonia previa del movimiento re-
volucionario en la sociedad civil. Sin
embargo, fueron derrotados pese a
que de hecho "sitiaron al Estado",
aislândolo, y a que conquistaron la
hegemonia al punto de apropiarse
de la representaciôn del "interés na-
cional" de Polonia, Asi, hegernonia
y guerra de posiciones parecen no
ser suficientes para reorientar el uso
del poder politico por la sociedad.
Junto con la lucha por afirmar la
preeminencia de la sociedad civil
frente al Estado, sigue siendo irn-
prescindible la conquista del poder
por aquellos que postulan el socia-
lismo y la democracia. Esto resulta
ser un mentis para quienes, como

Poulantzas, plantean como necesa-
ria la negaciôn de la aspiraciôn al
poder por quienes luchan por el so-
cialismo, puesto que esta aspiraciôn
los contaminaria con hâbitos autori-
tarios y antidemocrâticos. Sin em-
bargo, no obsta para que en la lucha
por el poder se enfatice en el fortale-
cimiento de la sociedad civil, pues
los controles sociales que se gestan
al calor de la lucha por la primacia
de la sociedad civil sobre el Estado,
asi como la educaciôn democrâtica
-efectuada en y por ese mismo pro-
ceso- de quienes conquisten el po-
der revolucionario y socialista, son
Ia ûnica garantia material para la re-
alizaciôn de la sintesis entre socialis-
mo y democracia.

Renunciar a los limites

Hoy, ni Kuron, ni Modzelewski, ni
Michnik, ni Fizbach, ni Walessa nos
pueden ilustrar respecto de sus con-
clusiones frente a lo experimentado
por ellos entre agosto de 1980 y di-
ciembre de 1981. Tampoco en rela-
ciôn a los acontecimientos posterio-
res al l3 de diciembre recién pasado.
Los tres primeros estân siendo juz-
gados por tribunales militares, Fiz-
bach ha sido purgado del rour y se
desconoce su suerte posterior, y Wa-
lessa estâ reconocido como deteni-
do. Estos hombres tan preclaros en
su conocimiento o intuiciones de las
leyes que orientan el desarrollo de
las dinâmicas y movimientos socia-
les, se ilusionaron con la posibilidad
de ser amables con el adversario an-
tes de éste mostrar alguna intenciôn
de negociar. Asi, en un exceso ex-
quisito de cortesia, fijaron ellos mis-
mos sus limites renunciando de an-
temano al poder politico y a modifi-
car la situaciôn geopolitica de su
pais. Con tales criterios de autolimi-
taciôn ante el imperativo de la poli-
tica de bloques y de las "âreas de in-
fluencia", jamâs podrian haber
existido las revoluciones de Cuba y
Nicaragua, y el pueblo salvadoreflo
ya debiô haberse rendido al imperia-
lismo estadunidense.

Gemerek, Walessa, Fizbach y los
demâs, siguiendo a Brecht, en el
prôximo intento podrân decir con
plena justificaciôn y propiedad:
". . .nosotros, que queriamos prepa-
rar el camino para la amabilidad no
pudimos ser amables"... y la histo-
ria los absolverâ ampliamente, sin
duda.O
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